
La mano que dirige el timón de la historia
Lección 2

La Biblia ha sido el libro más traducido y publicado en el mundo. Es el libro más amado y respetado de todos; 
también, el libro más odiado. Las Sagradas Escrituras han estado en la mirilla de la alta crítica y por siglos se ha 

tratado de desacreditar la historicidad de sus escritos.

Uno de los libros que componen la Biblia, Daniel, ha sido blanco de tales ataques. Por mucho tiempo se enseñó que el 
libro de Daniel había sido escrito siglos después del nacimiento de Jesucristo y, por lo tanto, sus llamadas predicciones 
fueron escritas después que ocurrieron los hechos.

No fue sino hasta 1947 que las cosas fueron aclaradas. Lo que algunos podrían llamar “casualidad”, para Dios no 
es tal. Ocurrió en las inmediaciones del Mar Muerto. En las áridas montañas de Qumrán unos jovencitos pastores, 
al buscar unas cabras perdidas, se acercaron a una cueva pensando que allí se habían escondido los animales. 
Cuando lanzaron piedras al interior de la caverna con el fin de ahuyentar a las cabras, oyeron un ruido de algo que 
se venía abajo. Asustados huyeron pero la curiosidad es más poderosa que el temor y los pastorcillos regresaron 
para encontrar una serie de vasijas de barro quebradas que contenían unos extraños rollos escritos en caracteres 
extraños. Llamaron a sus padres y estos llevaron un trozo de esos pergaminos a un anticuario en Jerusalén quien no 
dio crédito a sus ojos al tener ante sí uno de los hallazgos arqueológicos más importantes de la historia. Resultaron 
ser los llamados “Rollos del Mar Muerto”, una serie de copias de libros del Antiguo Testamento que datan de más 
de 200 años antes de Cristo. Entre estos rollos de pergaminos se encontraba una copia del libro de Daniel, dando al 
traste con la teoría de la alta crítica que dudaba de su historicidad.

El libro de Daniel fue escrito por el profeta del mismo nombre durante el tiempo que vivió en Babilonia, en el siglo 
sexto a.C. y sus narraciones y profecías son hoy muy respetadas, no solo por judíos y cristianos sino por otras culturas 
y autoridades.  El Talmud, el libro histórico de más autoridad entre los judíos después de la Tora, reconoce a Daniel 
como “mayor que todos los sabios de las demás naciones”. Por otro lado, El Corán, libro sagrado de los musulmanes, 
hace referencia a las profecías de Daniel y la secta musulmana de los Baha’is dio uso a sus profecías. Debe también 
reconocerse que no son pocas las obras de arte, en todas sus manifestaciones, que tomaron el libro de Daniel como 
base de sus inmortales obras.

El capítulo 2 de este libro nos sitúa en el año 603 a.C.  A esta altura de la historia Daniel, aunque joven, forma parte 
de la clase social privilegiada de los sabios de la corte cuando sucede algo de gran trascendencia. El relato no dice: 
“En el segundo año del reinado de Nabucodonosor, tuvo Nabucodonosor sueños, y se perturbó su espíritu, y se le 
fue el sueño.” Daniel 2:1. En la antigüedad, los reyes creían que un sueño era la revelación de sus dioses; quizás un 
presagio de victoria o derrota en una batalla y eso preocupó a Nabucodonosor. Pero el problema era aún mayor 
porque el rey había olvidado lo que había soñado. Así que hizo llamar a los sabios de su corte los cuales no pudieron 
hacer nada. Sumamente molesto por la incapacidad de aquellos, el rey ordenó que, si en un plazo indicado no 
resolvían el problema, serían descuartizados.
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Daniel, al saber lo ocurrido intercedió por los sabios y pidió al rey una oportunidad que bien aprovechó con sus 
amigos para orar al verdadero Dios por revelación. Al cabo de un corto tiempo, se presentó ante el rey con estas 
palabras que revelan su humildad y entera dependencia de Dios: “El misterio que el rey demanda, ni sabios, ni 
astrólogos, ni magos ni adivinos lo pueden revelar al rey. Pero hay un Dios en los cielos, el cual revela los misterios, 
y él ha hecho saber al rey Nabucodonosor lo que ha de acontecer en los postreros días”. Daniel 2: 27, 28. Esta es 
una verdad que deberíamos recordar siempre. De inmediato, pasó a decirle al rey lo que ningún ser humano puede 
revelar; solo Dios puede hacerlo. 

El rey, con ojos desorbitados, revivió en su mente el sueño. Exactamente pudo escuchar de labios del joven profeta la 
descripción de una gigantesca estatua que se erguía imponente. Su cabeza de oro resplandecía sobres sus hombres 
y pechos de plata y sus caderas de bronce. La colosal estructura se levantaba sobre unas poderosas piernas de hierro 
mientras que sus pies, absurdamente, estaba compuestos de una extraña mezcla de fragmentos de hierro y barro. La 
lengua aramea, en la cual originalmente se escribió esta parte del libro, favorece la interpretación de que eran trozos 
de ladrillos quebrados. 

El sueño concluía con la escena de una roca surcando el espacio y proyectándose sobre los pies inestables de la 
estatua la cual se desplomó con tal estrépito que se deshizo y el viento se llevó el polvo de los escombros. Por otro 
lado, la piedra comenzó a hincharse al punto de llenar toda la tierra.

Aquel sueño dado a un rey pagano fue una auténtica revelación divina que mostraba la historia de cuatro poderosos 
imperios sucesivos. El resto del capítulo se encarga de mostrarnos la interpretación del sueño que Daniel también dio 
al rey Nabucodonosor. “Tú eres esa cabeza de oro.” Daniel 2: 38. Con esta frase se coloca al Imperio Babilónico al 
inicio de la predicción profética. Era un imperio poderoso sin embargo, y muy a pesar del deseo del rey, ese reino no 
duraría para siempre. Otras partes de la estatua esperarían su turno en el escenario de la historia.

Hoy para nosotros resulta fácil entenderlo pues la Historia Universal es nuestro aliado. Sabemos que el Imperio 
Babilónico dominó desde el 605 al 539 a.C. cuando fue derrotado por las fuerzas de Media y de Persia, dos reinos 
asociados que como los dos brazos de la estatua metálica atenazaron la poderosa ciudad de Babilonia. Sin embargo, 
los medo-persas tampoco duraría para siempre ya que en el año 331 a.C. el joven guerrero macedonio Alejandro 
el Grande dominó a los poderosos ejércitos persas dando así lugar a la sección de bronce de la estatua. Es curioso 
notar que el bronce era un metal muy usado en el armamento griego. Luego vendría a dominar el mundo conocido 
el vencedor de los griegos, es decir, Roma, en el 168 a.C. 

Todo se cumplió sin un ápice de equivocación y los pies de la extraña mezcla entraron en el escenario. La historia 
nos dice que no hubo un reino que derrotara a Roma sino una serie de reinos, como los dedos de los pies son más 
de uno. De igual forma, los reinos bárbaros fueron derrotando una a una las poderosas legiones romanas hasta que 
finalmente Odoacro, el líder de la tribu bárbara de los hérulos venció al general romano Rómulo Augústulo en el año 
476 a.C. poniendo así fin, técnicamente, al poder romano como dominio mundial.

Los reinos bárbaros al dividirse el imperio romano conformaron los que llegaron a ser más tarde los países de la 
Europa actual la cual no ha sido jamás unificada. la interpretación del sueño fue enfática: “Así como viste el hierro 
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mezclado con barro, se mezclarán por medio de alianzas humanas; pero no se unirán el uno con el otro, como el 
hierro no se mezcla con el barro”. Daniel 2: 43.

Muchos esfuerzos se hicieron para establecer un quinto imperio universal, tanto por medios diplomáticos — “alianzas 
humanas” — como por medios violentos, como guerras. La historia guarda registro de Carlomagno, Luis XIV y sus 
sucesores, Carlos V, Napoleón Bonaparte, Guillermo II, el Káiser de Alemania y Adolfo Hitler, entre otros. Algunos, 
teniendo casi  las riendas del mundo en las manos, cayeron sin ver sus sueños realizados. Todos ellos olvidaron o 
desconocieron que Dios había dicho que las partes divididas no se unirán la una con la otra.

Buscando recursos menos agresivos, se procedió a unir a Europa por medio de casamientos. Llegó el momento que 
la reina de Inglaterra llegó a ser la abuela de casi todos los príncipes europeos pero aún así, no se logró la unión tan 
deseada sino que, por el contrario hay pasajes tristes en la historia de guerras fratricidas, entre familiares. La realidad 
es que ni los tratados de paz de la Liga de las Naciones, ni la ONU, ni la Unión Europea hoy día, han logrado echar 
por tierra la predicción de la profecía. No se ha podido instaurar un quinto imperio universal porque — también fue 
predicho — ese quinto, último y eterno reino está reservado para Alguien infinitamente más grande que todos los 
poderosos de la tierra.

Del sueño que aquel rey tuvo hace 2,500 años casi todo se ha cumplido; solo queda un porciento ínfimo, la última 
parte: la llegada de la piedra. Europa sigue dividida en muchos países y consecuentemente los países del resto del 
mundo que, de alguna forma u otra, fueron colonias europeas. “Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará 
un reino que no será jamás destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos estos 
reinos, pero él permanecerá para siempre, de la manera que viste que del monte fue cortada una piedra, no con 
mano, la cual desmenuzó el hierro, el bronce, el barro, la plata y el oro. El gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de 
acontecer en lo por venir; y el sueño es verdadero, y fiel su interpretación”. Daniel 2: 44, 45. La piedra fue cortada, 
“no con mano humana”, como tampoco el Imperio final y eterno será establecido por los hombres.

Si todo se ha cumplido fielmente, sin equivocación, ¿por qué dudar que lo que falta por cumplirse se cumpla? Pronto, 
según la Biblia, Jesucristo vendrá a esta tierra como Rey de reyes y Señor de señores a establecer su reino que nunca 
tendrá fin. El curso de la historia de este mundo está en las manos de Dios y mediante la Biblia se nos revela tanto el 
pasado como el presente y el futuro. Pronto Dios establecerá su eterno Reino de Paz.

¿Deseas prepararte para ese momento? La decisión es tuya, ¡ahora!
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Repaso de la Lección
Para completar las siguientes frases marca la selección que creas que sea más completa; puede varias respuestas 
buenas pero debes escoger la mejor de todas. Al finalizar, oprime el botón para enviar y después de calificar tus 
respuestas te enviaremos el resultado. ¡Éxito!

1.	 Los sabios el reino no pudieron revelar el sueño del rey porque

2.	 Dios usó a Daniel para interpretar el sueño porque

3.	 El sueño era una revelación de

4.	 Muchos poderosos trataron de fundar el quinto imperio mundial pero no pudieron porque

5.	 La piedra que destruyó la estatua representa

Mi decisión: 

Reconozco que la Biblia es la Palabra inspirada de Dios y que por ella puedo conocer el futuro que me espera. Acepto 
a Jesucristo como mi Salvador y quiero prepararme para vivir con él en su eterno Reino que pronto llegará.

Si comparte esta declaración, marque aquí  ....   SI

Nombre _____________________________________________________________________________

Dirección ____________________________________________________________________________

Ciudad ____________________________ Estado ________________ Código __________________

País ______________________________________________________

Cuando llene este formulario, pulse el botón “Email” para enviarlo.
Puede también enviar esta lección contestada por correo regular a:

REVELACION
PO Box 2626
Winter Park, Florida 32790

Teléfono: 407-644-5000 ext. 259
Revelacion@floridaconference.com
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